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PROPIEDAD.

E l Civculo LitevttTÍo CoweTcial ha adíj^uirido la propiedad de esta obra por escritura pública de 21 de Enero de 1850, y como su esclusivo pro­pietario perseguirá ante la ley al que sin su per­miso la reim prim a, yarie el título, ó represente en algún teatro del reino, ó sociedad formada por acciones, suscriciones, ó cualquiera otra contri­bución pecuniaria, sea cual fuere su denomina­ción , con arreglo á las reales órdenes de 8 de Abril de 1839 , 4 de Marzo de 1844 y 5 de Mayo de 1847. ■ ^Se considerarán como reimpresos furtivamen­te los ejemplares que no llevasen la contraseña reservada del Circulo Literario Comercial.



Articulos de los Reglamentos orgánicos de Teatros , sobre 
la propiedad de los autores ó de los editores que la 
han adquirido.

kKI flutor de uiifl obrfl iiurvfl cu tres o iiifls netos percibirn del TcAtio 
Español, durante el tiempo que la ley de propiedfld literaria señala, el ic  
por 100 de la entrada total de cada representación , inetuso el abono Este 
derecbo será de 3 por roo si la obra tuviese uno ó dos actos.» ^ r t .  lo del 
liegiamenlo del Teatro Español de 7 de febrero de iSifj

libas traducciones en verso devengarán la mitad del tanto por ciento 
.señalado respectivamente á las obras originales, y  la cuarta parte las traduc* 
ciones eu prosa.» Idem art. n .  . , '

wTjüs rcfiiiiclicionGS íÍg Ins coiiiccliíis cid tcütro cngciríiii un
tanto por ciento igual ai señalado á las traducciones en prosa , ó á la mitad 
de. este , según el mérito de la refundición.» Idem urt. la .

«En las tres primeras representaciones de una obra dramática nueva, 
percibirá el autor, traductor, ó refundidor, por derechos de estreno , el doble 
del tanto por ciento que á la misma corresponda. Idem art. i 3.

«El autor de una obra dramática tendrá derecho á percibir durante el. 
tiempo que la ley de propiedad literaria señale , y  sin perjuicio de lo que 
en ella se establece, un tanto por ciento de la entrada total de cada re­
presentación , incluso el ahono. El inaxinium de este tanto por ciento sera 
el que pague el Teatro Español, y  el mínimum la mitad.» A rt. 5g del decreto 
orgánico de Teatros del R e in o , de 7 de febrero de i8,}g.

«Los autores dispondrán gratis de un palco ó seis asientos de primer 
orden en la noche del estreno de sus obras, y  tendrán derecho a ocupar 
también gratis , uno de los indicados asientos en cada una de las representa­
ciones de aquellas.» Idem art. 60. _ » i-, ,

«Los empresarios ó fonnadores de Compañías llevaran libros de cuent.n 
y razón, foliarlos y  rubricados por el Gefe Eolítico , á fm de hacer constar 
“ u caso necesario los gastos y  los ingresos.» Idem art p i -

«Si la empresa careciese del permiso del autor o dueño para poner en 
escena la obra, incurrirá en la pena que impone el art. z3 de la ley de pro- 
pied.ad literaria »'hfem art. S i .   ̂ _

uLqs empresas no podran cnmiiiAr o alterar en los anuncios de teatro los 
títulos de tas obras dramáticas, ni los nombres de sus autores , ni hacer va­
riaciones ó atajos en el testo sin permiso de aquellos ; todo bajo la pena de 
perder , según los casos , el ingreso total o parcial de las representaciones de 
ía obro , el cual será adjudicado al autor de la misma , y siu perjuicio de lo 
que se establece en el artículo antes citado de la ley de propiedad literaria.» 
Idem art. Sz. , . ,

«Eespecto á la publicación de las obras dramáticas en los teatros, se ob­
servarán las reglas siguientes : ' ^

i .  a Ninguna'composición dramática podra representarse en los teatros pu­
blicos sin el previo consentimienlo del autor. _ ,

j .  a Este derecho de los autores dramáticos durara toda sû  vida , y se 
transmitirá por veinte y cinco anos, contados desde el día dtd fallecimiento, 
á sus herederos legítimos, ó testamentarios, ó á sus derecho-habientes, en­
trando despues las obras en el dominio público respecto al derecho de repre­
sentarlas.» Eep sobre la propiedad literaria de 10 de Junio de 1S47 * art.  ̂ 17.

«El empresario de un teatro que haga representar una composición dra­
mática ó m usical, sin previo consentimiento del autor ó del dueño, pagara 
á los interesados por via de indemnización una ..multa que no podra bajar 
de 1000 reales ni esceder de 3ooo. Sí hubiese ademas cambiado el titulo par.t 
ocultar el fr.iude , se le impondrá doble multa.» Idem art. 23.
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ACTO PRDIERO.

Un salón del palacio.--Al fondo una ventana.—Dos puertas latera- 
Pes en primer término.—A la derecha la que da paso á la habitación 
del rey. , ̂ -ESCENA I . ^Margarita está colocando 'carios ramos en distintos puntos 
del salón. E nrique sale por la puerta de la izquierda , y  
se dirige pon lentitud hácia la puerta derecha.Margarita . ¡Á hU ... ¡Es el señor capitán de guardias, conde de Holsteirí, que estará esperando, como yo, á que su ma- gestad se levante!........

E n r iq u e . {Levantando la vista.] ¡Hola! ¡Margarita! La linda florista que hallo todas las mañanas en este mismo sitio!... 
(Se acerca á ella.) ¿Es para mí quizás ese precioso rami--;llete? ^Margarita, N o señor; es para nuestro jóven rey.E nrique. ¿De-quien sois la protegida?Margarita . Sí señor.

LiiKiQVE. :(Con galantería.) ¡Es muy justo! ¡Le gustan tanto las floresl . i . .  Decidme: ¿sois la hija del Jardinero mayor?Margarita . ¡O h , n o L ... Pobre huérfana, sin mas apoyo que mi oficio de florista, lloraba un dia desconsoladamente por las calles de Copenhague..... ¡Tener flores y  carecer' de paril.. .i A  la sazón pasaba nuestro joven rey, y notando mi dolor, hizo detener su carruaje para hablarme.....E nrique. ¿Y os encontró muy amable?Margarita . As| lo creo. Desde aquel momento me nombró con estrema bondad jardinera de palacio.Enrique. Sea en buen hora. Cada uno tiene su gusto.



4
lando.) A él las dores...., [Mirando á Margarita.) ¡A mí la üoristal ¿Mas por qué no entráis?---- Siendo las nueve da­
das,/estará aun su magestad en la cama?Maugauita . Creo que sí, aunque nO hace mucho que he visto entrar á su tia la duquesa de Oldemburgo.E niuqüe. íConalegria.)i,So\nt...*^ • 3 í. j  iMasgatuta. No por cierto; con su mando el presidente delsenado.

E n riq ue . íQué desgracialM argarita . ¿Por qué? .E nrique . Por razones que me reservo. Si por algo siento que no sea otro de lo que es nuestro joven soberano  ̂ es poriomucho que le amo. 11M argarita. E s tan hermoso, tan  ̂dócil, tan am able..... y un carácter como el suyo es muy á propósito para un joven. E nrique. Os equivocáis. Justamente á su edad es lo que masle neriudica, , , j .  •MARéARiTA. Tened presente que mañana cumple diez y seis. años solamente. v. a  A- 1E nrique. Sí ; pero a esa edad no hay nadies hasta el mas m- si<^nificante particular, el menos travieso estudiante, que no sea vivo, audaz é intrépido.:... ¡Con. cuánta mas razón debería serlo un rey que es modelol qPero no^hay remediol iTodo le sobrecoae, todo le intimidal. Los almuerzos y bro­mas dé los jó venes fe iastidian; el Champagne le da dolor de ,, cabeza, y  ̂  s© fatiga á i a mas pequeña par tida _ de caza  ̂M argarita .   ̂U  mréte 'coj?-)-j Y  cuando ios oficial^ t i r a ^  de sus espadas el otro dia para prestar el juramento de hdeh-dad........se puso pálido!.:.. ■  ̂ .E nrique . [Aparte.) ¡Ló ha vistol (Aho.) qOh, que locura.....iNo lo creas! ■ . , „ «M argarita .: |Yaya! ¿Y qué tienq eso éeparticular?..._ íDigol 
iSables desenvainados!... Tambren a mi me causo-miedo. E nrique. A  vos es natural; ¡pero á é ll , , . .  ;O h !.... No es una miiger. . . .Margarita . ;i?or supuesto! • •E nrique. Gúando le presentes ese ramo deflores, recuérdale que para-hoy ádas diez tieiie dada la órdeii para pasar una revista delante de palacio. ■»'Margarita . Está bien. , «

E nrique. Tened cuidado de que no se os olvide. Parece que - áyér os hizo llamor..^.,



Maugarita . Ciertamente; y yo casi estaba resuelta á hablarle en favor de mi prometido........E nrique. ¿Conque teneis un prometido........un amante?
Margarita. , Sí sefior.,... como todo el mundo.^Hace mas de un año que está al servicio de la marina mercante, y yo quisiera trasladarle a la marina real; pero no me atreví ayer á decirlo á su magestad, porque estaba en su gabinete;E nrique. ¿Xrabajando? ’ .
Margarita. Justam ente..... en tapicería.E nrique. [Aparte con despecho.) ¡Qué vergüenza! [Alto y con 

rha forzada.) jál Sí. . . . .  Es un gusto particular que tie­ne con sus tapices de batallas,.... :M-argarita. iTNo, nu. . .  de flotes! Yo también le llevé algu­nas, y quise empezar mi diálogo, cuando me vi interrum­pida, porque le presentaron una porción de cartas.....E nrique. [Con aire de incomodidad.) ¡Ahí ¡Papeles importan­te s ..... despachos diplomáticos!,,,.Margarita . ¡No por cierto!.... Eran hilleti tos bien per fu ma- d o s . : ■E nrique. [Con alegría.) ¡Billetes amorosos!Margarita . Asi lo creo, porque se puso encarnado, y  tur­bándose medijo; «¡A nií semejantes cartas!.... M ira, hija mía, ponías en mi tocador para hacer mis papillotes;»E nrique. {Afectandoreir.) \Ah\.... ¿Conque se pone papillo-' ie s l . . .  [Aparte.] ¡Por Vida d e!... ¿Y este es un rey? (ÁZío.) ¿Y tú no nairaste las cartas?Margarita. ¡Pues y a !... ¿Qué os habéis figurado de mí? Yo solo he visto sin, querer la firma de una*gran señora.....E nrique. ¡De veras! Escucha, Margarita: es preciso cumplir aqui como fieles vasallos, porque faltar álas citas y audien­cias qs un defecto muy grave para un príncipe.Margarita . ¡Cielos! ¿Queréis ir én su lugar?E nrique. ¡Silencio! [Mirando á la puerta, que se entreabre.)Margarita . Es el presidente del senado, Mr. de Old.embur- go, y su esposa.Enrique . Qué salen del cuarto del rey, su sobrino'Margarita . Voy pues állevarle los ramos de flores, y á ha­blarle de Daniel.E nrique. ¡Que no olvides recordarle la revista de las diez... que ha de ser á las diez!... ¿Lo entendéis?Margarita . Está bien



: ‘ 'É s c E N A  II-, y.
Los mismos, ^  Duque y  l a  Duquesa d e  Oldemburgo ss-  

tiendo por la puerta de la derec/ia. E nrique ios saluda, y 
sale por la puerta del fondo, haciendo señas de intehgencia 
á Margarita: esta se acerca á la, mesa de la derecha.Duquesa. (A su esposo señalando á Margarita,) ¡Es dial».*.;La veis?... No hay duda..... ¡Ella esr _ «D uque. (jSajo.) ¡La querida del rey!... ¿Estáis segura.D uquesa.' Asi se afirma, y  todo me lo comprueba. ^M argarita . {Aparte fijándose en la duquesa,) ¡Con que des­uden me miral _ «.^„1Duquesa . íA  su esposo.} Acabáis de Ter hace un momento al señor conde Enrique de Holstein... nada menos que a un capitán de guardias, haciéndo la corte á la nueva favori­ta ... ¡Qué bajezal  ̂ 7 J *Margarita . {Aparte mirando al duque que la saluda muy 
'rendido.) ¡V ayal... A  lo menos este es mâ s atento, (iíflce 
uTid oovtBsia y cíltTci cu lü> cáiYiüTü dclTBy*) ¡b6rvidora.Tues— ti* 3. cBibslil Gro 1Duquesa. {Al volverse observa el saludo frofundp que su es­
poso hace á Margarita.) ¿Qué es lo que hacéis?

ESCEN A  III . :E l  Duque p la  D uquesa.Duquesa. ¿Vos también os inclináis al nuevo sol de la corte? Duque. Nada se ha dicho de oficio; pero en la duda no está de mas un saludo anticipado que nada cuesta... y que puede prometer un buen resultado.  ̂ . « tt i
Duquesa. (Colérica.) ¡Es una elección infamante.... ¡L'n ab­surdo!.. .  . , . ,D uque. Ciertamente. Y  sin vacilar debia el principe en tales casos consultar los títulos de nobleza, y dirigirse con sus galanteos á las marquesas y  duquesas...Duquesa . (Con d^nidad.) ¡Caballero!



DüQüE. lOh! lEs ia costumbre!.., Pero nuestro jóven rey lausa bien poco. . * ,Duquesa. Eso mismo indica que la primera persona que ob­tenga su influencia, disfrutará en breve la autoridad* mas absoluta... ¿Y sufrís eso?
D u q u e . Señora duquesa, permitidme...  ̂ ^Duquesa. Hasta el diá era menor de edad, y no había peli- sro; pero lioy ya se cumple su mayoría.Duque. ;Y  tengo yo por ventura la culpa? Hoy le presentare­mos las cuentas de la tutela y el testamento cerrado que supadre puso en manos del senado. ?Duquesa. ¡Y  mañana sera proclamado r e y .... y subirá al trono!....Duque. ¿Puedo yo impedirlo?Duquesa. Tal vez.Duque. ¿Cómo? . .Duquesa. Bajo el reinado de semejante príncipe ninguna re­putación gozaremos \ cuando por el contrario , elevando al conde de Gottorp, mi hermano, que se halla actualmente desterrado......  ̂ .Duque. (jE’sírewecieíicíose.) ¿Que estáis diciendo;Duquesa. (Tpanquilamente.) Despues del rey actual, en la línea de los varones es el heredero mas próximo del trono, ■y con él partirfámos el poder de que le hacíamos dueño.Duque. ¡Aun mas cambios!.... ¡Aun mas revolucionesl.... Señora, aunque diplomático, si es ppciso el que por pri­mera vez en íhi vida os hable con franqueza, os confieso’ que....... ■ ' ' '  .Duquesa. (Con alíaíiería.) ¿Qué vais á decir?D uqui:. [Con mas dulzura.) Qae tenels mucha agudeza , mu­cho talento, y que de nosotros d o s.,...
Duquesa. Yo soy el hombre de Estado.D uque. Eso iba á decir. En el reinado del difunto rey, vues­tro hermano , intrigásteis para desterrar al conde de Got­torp, vuestro segundo hermanoj y ahora que reina vuestro sobrino, queréis traer á ese hermano turbulento y peligro­so. Antes adorabais á nuestro actual soberano , y vuestros sueños dorados eran darle por esposa á nuestra hija Matil­de; ¡pero ahora habéis cambiado de repente, y le aborrecéis y queréis destronarle! ¡Ya rae aburren estas cuestiones y estas enemistades entre fam ilia..... estos vaivenes y conti­nuas mudanzas del poder!........



8D uquesa . ¡A los que debeis la plaza dupresidente del senado, el primer lugar del reinolD uque. jPues justamente porque ocupo el primer lugar, creo que nada hay malo , y.que todo va perfectamente! jTengo im magnífico boato , un palacio soberbio , fuego escelente, mesa opípara, ningún quehacer..... y todo á costa del go­bierno........esto es, dé la nación! [Mis ocupaciones son sen­tarme en un sillon .de terciopelo y pensar dentro de iin buen gorro con armiños y una capa de idem !.... ¿Y queréis cam­bios y revoluciones?;.... |Yaya,, vaya! Antes de .ascender es lícito intrigar, revolucionar..... ¿Pero qué hombre es revo­lucionario en e! poder?D uquesa. ¿Y sí os quitáran todo lo que poseéis?D uque. ¡Privarme de mis coraodidadesl ¡Antes morir!!! ¡Y  si yo lo supiera!.... : . 'D uquesa. ¡Oh! Pues estoy muy segura de ello; y por lo mis­mo me he puesto, en comunicación con el conde de Got- torp.Duque . ¡Sin decirnae.nada! - ;D uquesa. [Con airesa.) Mientras que el anciano conde deHols- tein, primer ministro nombrado por pldifunto rey, ha pre­sidido el consejo de regencia , ninguna cosa^ha ocurrido; pero hace un año que falta , y  ahora el éxito es seguro con un rey que no tiene mas ocupaciones que los eutretenim^n- tos mas frívolos, ni otro consejo que el de la vieja aya, que le ha criado sin abandonarle un solo instante, y por último, sin otro apoyo-que el del joven Enrique d%Holstein , capi­tán de guardias, que acaba de salir de paje; un rey, en fin, que se dejará usurpar la corona , corno se asegúra le han quitado á su querida, la condesa de AYoldemarlD uque. Entonces, ¿por qué eu lugar de pensar en vuestro hermano, el conde de Gottorp , que no inspira simpatía al­guna’, estando vos primero , no colocáis la corona en vues­tra cabeza?D uquesa. ¿Y o?̂ ;D uque. ¡Y os. . . . .  hermana del último r e y !....D uquesa. ¡Eso es soñar demasiadolD uque. Pues es el único medio de que esto concluya y que­demos en paz.D uquesa. ¿Y pensáis que no me há ocupado esa idea?D uque. (Con-níuesa.) ¡Y  bien!— Luego........D uquesa. Sí; pero la ley del reino, la ley sálica, esa ley anti-



■9social y absurda , q%e en Binamarca como en Francia pro­hibe el reinar á las rhiigeres,.,..B uque. ¿Y si en lugar de reinar, sucumbiéseis esponléndpos? ¡Porque al cab o ..... presentarse a s i..... con esas pretensio­n e s ..... es una audacial . . ,B uquesa. ¡Cómo se conoce que nunca habéis conspirado.JPués que..*^í ¿se presenta uno en esos casos? ¡INada menos : que esol Se hace la guerra, pero sin declararla; se promiie- ■ven ocultamente disturbios, motines é inconvenientes; se derrania el oro con profusión, y el cargo de dar la cara lo tqman los menesterosos , que de buena fe gritan , se espo-nen y mueren, para entregarnos despues el mando.B uque. ¿Y en dónde se encuentran esos imbéciles autómatas? B uquesa. ¡Tranquilizaos!.... Por sí mismos se presentarán cuando convenga.
ESCENA IV .BicJios, B aisiel..

Baniel . (Forcejeando entre dos centinelas que le apuntan con 
sus Aisííes.) ¡E h !... ¿Y por qué no he de entrar en el pala­cio del rey, cuanclo ha dicho que'recibe á todo el mundo?¿Seremos esceptuados los marinos?

Buquesa. [Alzando la voz.) Ese buen hombre tiene razón... 
B uque, [Asombrado.) ¡Cómo es esol  ̂ ^
B uquesa. (jBíijo fl su marido.) lodos los que se quejan tienen rázon. [Alto , y haciendo seña á los soldados.) Bejadíe en­trar. [Los soldados retiran sus fusiles.)
B aííiel . [Tiniendo á Za escena.) Os doy mil gracias , señora, porque al fin el que no está acostumbrado á las ceremonias de la co rte ..... [Señalando al duque) como el séñor...,. no es estrauo que ignore lo que debe hacerse en el palacio ....'del rey.B üouesa. y  si os puedo ser útil en algo... ^ _B aotel. Sois demasiado buena para que yo rehúse... Ademas yo traigo una petición que he escrito para mí mismo. , 
D xjqve&a . [Con suma amabilidad tomando la solicitud.) FiStbí perfectamente. ¿Cómo os llamáis? , _ ^B a?íie e . Baniel Swéborg. .4 marinero de lagabayra C/rmiiem. B uquesa. [Con importancia.) ¡Un buque de guerra!



10 .DANiEt. Gomo vos decís, armada de gésca para el banco de Terra-Nova, adonde yo fui para hacer fortuna, y de donde he Yueltp del mismo modo que salí.D uquesa . .(Goíi interés.) ¡Ahí ¿Conque no habéis obtenido nada? (Aparíe.) Me alegro.
D a n i e l . Nada, señora baronesa.Duquesa . (Con. riresa.) ¡Duquesa, dnquesalDa n ie l . Pues... porque, señora duquesa, habéis dé saber que un año antes de partir yo ganaba poco mas...^Duq ue . [Bajo á su muger con impaciencia.) ¡Cóm ol,.. ¿Vais ábir?D uquesa. Seguid. (A ¡Todo puede serviriD a n iel . Ganaba en el puerto tres copetes por dia.Duquesa. ¿Nada mas?Da n iel . Nada mas.D uquesa. Erais acreedor á doble sueldo.Da n ie l . ¡Pues eso es lo que digo siemprel Esta es una injus­ticia.Duquesa . ¡Una infamia!  ̂ ^D uque. {Volviendo las espaldas.) ¿Y qué remedio?Duquesa. Sí, duque, sí; y si yo fuese él ó alguno desús com­pañeros, levantaría la voz, me quejaria.D a n iel . Eso es lo que he hecho siempre.D uquesa; ¡Muy bienl ■ 'D a n iel . Por otro lado, estaba prometido á una pobre jóven á quien amé en mi infancia, y con quien quiero casarme.Duquesa . ¿Y necesitareis entonces doce copetes por dia?Da n ie l . {Señalando á su petición.) Justamente es lo que pido.Duquesa. Y  lo obtendréis... os Iq prometo.Da n ie l . Por otro lado, mi pretendida no tiene nada... lo que se llama nada... Una florista... rozagante cómo sus flores... Margarita Guillerstein.D uquesa. ¡Margarita! (Despaes de cambiar una mirada con 

el dugue devuelve la solicitud á Daniel.)'En ese caso, caba­llero, no es á nosotros á quienes debeis presentar este pa­pel, sino á Margarita.Da n ie l . (A.?om6radG.) ¡Gómo es esu!D uquesa . Ella está colmada,de favores.
-ÜuQüE. En virtud de su plaza, con su gracia inimitable, ella es la que lleva al príncipe las flores.D uquesa. No*necesitais mas que su apoyo para obtener cuanto deseeis.



11DAmEL. ¡Es posiblel... Porque si esto fuera verdad... 'Dlm EU^'iéuéhórWm r r ^ f e S r i f d T d e s e s p e r a d c n !  ,D oSdesa . Tenéis demasiado talento para eso; y asilp que debéis hacer...“ s A . C l d l r é . . .  S-ero callaos! La puerta se abre, y esSiti duda Margarita..#B uque. Que sale de la camara del rey.B aniel. |Cielosl  ̂ r.S '^ i A d l o r m r q r r i d o ^ ^
K s A . ’’vedo,Tedfo lEl duq« V i» d«-

quesa salen por el fondo á la izquierda.)' "  ■ e s c e n a  V rD atíÍe l , desjpiíÉS M.^RGAE1TA.
u“  rot¿gidadel príneipeL lElla, que tanto estima mi ho-

■ -  — 1 .! . A  quéD « :S ^  f  a E  nadal Me creía dictioso vohiendo á veros... y ya se r e ...  fiado en la costumbre... señorita, que
M : a ¿ A : S ‘ ^ ( l o ™ « d f « f eM * r \ i f T l u á m b i e n ^
“  o K s  q íe  todo el mundo me hace reverencias y corte-



12sias... y me trae, como este, los memoriales y los regalos.
D a n i e l . (Con (ioüor.) ¿Conque es Terdad? *Margarita . {^Con inocencia.) \Y tan verdad! Vedlo inejor en estos zarcillos, este collar j  esta sortija. Estoy bonita: ¿no es verdad?
D a n ie l . ¿Y vos lo habéis abepiado?
Margarita. iPues es claro!... En el tomar no hay engaño... Me pediah solamente que colocase sus papetes enla mesa del rey ... ¿Qué mal puede haber en esto?Da n ie l . {Con cólera.) ]Le hay, señoftta, le hay! Y  todos aque­llos que os han hecho esas proposiciones son unos infames.
M argarita . ¿Y vos hacéis como ellos?Da n ie l . Pero yo al menos no os doy nada por ello: estaos la diferencia.M argarita . ¡Jesú s!... ¡T ú !... Tú no tienes nada.D a n ie l . Sí . . .  yo no tengo corno vos zarcillos y sortijas que brillen... Yo no tenia nada; yo no tengo nada: esto es: lo que yo he ganado... y estoy orgulloso...
M argarita . Y  tienes razón... porque yo te amo como siem­

pre. *
Daniel . ¿Y o,s me amais, Margarita, vos?.. ¿Vos me amais en la actualidad?
Margarita. Mi puesto no me lo estorba, y por eso te espe­raba con impaciencia.D a n iel . (Con alepría.) ¡Es posible! ¿Pero de, dónde venias ahora... en este momento?Margarita , Dé la cámara del rey. ■D aniel , ¡ü f ! ... ¿Y qué hacías en la cámara del rey?M argarita . Poner las flores sobre la chimenea, que es lo que hago todos los dias, como iardinera de palacio.
J)ájsiel . (Empemndo a tranqxiilizarse.) |Ahí ¡E ra  para eso! ¿Y qué es lo que te dice el rey? .Margarita . Nada... Voy y vengo á su alrededor sin que se ocupe de m í... Solamente cuando estoy mucho tiempo me suele decir: vete, está bien, vete.D a n iel . ¡A h !. . .  ¿Vete? ¿Conque no„te dice: ven?M argarita . No: y esto con dulzura, porque es un señor muy bueno.Da n iel . ¿Y  no te echa miradas oblicuas, ni te hace cumpli­mientos?M argarita . ¿Cómo? ,Da n ie l . Se franca, Margarita... y ten valor, como yo le tengo.



MARGARITA. "No me mira jamás. Él otro di a solamente me 
dijo: «¡Qué mal ataviada estas.»Dakiel '„™l[evabalas cintas verdes, y éste co-
i r í S S í f  r „T x r .está desbaratadab) lY  es verdad, seuor; yo co reparo en nadal le contesté.l^ s u  J p S p e .  tan cuidadosol Después tonrd un

su nresa de tra-f 4 nrtríe 1 iVava una cabeza de hombrelJ U a U A n i  • Y  m i le puso «alguno podia pensar otra cosa...  y no era mas queB iSiE^^Sonque no era mas que eso lo que hacia? 
im buen destino...»

5‘. = £ . e  s í  ‘' S p ' J . S f y í S S d  . T2 í . £ 3 - s ? . ‘r , -  r í “ ; . i ¿ v . ,asi que esté de vuelta en Copenhague, preséntamele.»D asieI  (rrosportndo ) ¡Conque f  porqueMabgakita . Añadiendo: «y entre tanto vete, vete , poiqr
mlntira^y talseiad! (■¿¡lo.) í » ‘^\SEriU,^Margarita.^. me pa­reces tan gentil, tan buena, tan hermosa, qu e... ya lote amo mas que nunca. , _ , ufrvr.ofiinHnpn des-M aegarita . Si no me engano, tu vas a obtene



Í4tino T YO... (Señalando a sus zarcillos y c o to .)  Si esto rrvnánúa como hasta aqui... seré muy nca. iDa k iel- íDe ninguna manera! Te i)rohibo R^ra en adelanMârgauita^ Iy  lo gue be recibido hasta ahora?DÍmEL Aceí^ nadl. Lo recibido, recibido . per e-^  nece á la historia... Dime solamente: puesto que e rey de- qpa verme ; cuándo me presentarás a su magestad?  ̂lVl A.TiftAKiTA.^Hoy mismo... dentro de dos horas, cuando vuel- ^ v a  de paseo, que es la hora en que■nANiFi Bien: pero esos soldados con sus fusiles... esta ma ñaña‘me impidieron la entrada, y si “  P"lonrAiíifPínn de una aran señora que esta aquí... ^Mabgarita ¿Tienes miedo? (Mostrándole una puerieaila olM iralPor aq^i... toy u n aescalera^^ ^^^por la cual todas las mañanas traigo mis Jf lo s  jardines, cerca de un gran naranjo, á cuyo lado tengo( *  ■ tniUtarjior fuera:)

que tener ta
^aU^^ofia tmrteoUla do la ixquierda.)

, e s c e n a .. Y L  'M a r g a r it a , despues E nrique entrando por la puerta del 
fondo, mientras que la música militar sigue tocando.F nrioue. (Yiuamenie.) lEl rey, el rey !... Todas lasestán tendicías en batalla sobre la plaza principa y  aj 1 s t S S | d o n d e b u sM i^ í^ A Í^ E n ^ á m a r a p y e s ta m a ñ a n a h a a s e g u r a d p d e -ENRiQu¿^ S.\!^sr..* Y o  n ím e  atrevo á r aMarsarita éin.0 guarda órden, no usa etiquetas... Cualquier A ^  can^tillaa,.. áL  flores... en fin, dile que la horaha pasad^justo hacer esperar á tres regimientos con las armas en la• mano., ■



15íO h ... . .  no lo a d u n c a  esol
mar a del re]/-) ■ ESCENA. Y II . . .

E n r iq u e , C ristian^C ristian . [Yendo á la ventana, y  escuchando.) lA h l.... iQué música tan alegre!  ̂ _ '
E nrique. [Mirándole.) \hlny hier\\  ̂ x Ropac nnni? c S tia n . {Con una rosa en la mano.) ®S i o ü E  iCómo, señor! tNo traéis Nuestro uniforme ni Nues­

tras armas, y ¿stan bajo los balcones Nuestros soldados dis^, í r ^ r i S ? a i a . . . .  con nnsoUan ardientel ¡AhíiDeben tener los infelices mucho calor!  ̂ . añoro
tir á una revista, que es la prim era.....
una vez delante de vuestra magestau.Gk ist u n . í i  tú  crees 9 “ “ oso sera bonito. . :

g i s .  f r S L ; ; )g S .  t e T o J  lo puedo a e c ln r - ^ ^los nervios y me hace mal. ¿üue quieres... iE™i"üE/(Aparte con raHaO ¡pios mió,^ lY  vuestros soldados que (Corre ó a6rir la

gas ) ¡Esto es sobermo.._ lyu  ^ ^
de < ^ o i e n c i a » ^  nieran... fatimieis m as... [Los saluda con elS ™ o " s V ) f y “oll?e?Afu^tro para mejor ocasión!



16E kkiqüe . (ian^ánííose á ía ventana que el rey avaha de dejar, 
y gritando á toda 'dô .) |Para líi primer batalla, a la que nuestro jóveu rey os conducirá por si mismo!T odos. [Desdo fuera.) iViva el rey! ^CiuSTiAN. [Aparte.) ¡Qué les habrá dicho.E nrique . [A toda voz.) jNosotros somos, amigos míos, los que impedimos á su magostad que salgal ¡Pero tranquilizaos... su herida no es nadal

T o d o s . (Fuera.) jViva el rey! ^ . ó t -CiiiSTiAN. {Asustado.) ¡Mi herida! ¿Qué sigmñca esto? ¿Esas alusiones que he leido esta mañana en las gacetas, ese len­guaje con que se habla, y del cual no entiendo n^da?...
E n r iq u e , (yinomeuie y á media voz.) {Perdón , señor, Per­dón!... {Es un secreto que morirá conmigol...•Cristian . Cualquiera que él sea, yo debo conocerlo.E nrique . Pues bien, señor: Tuestro difunto padre, de quien yo tenia el honor de ser paje , y que á pesaf^de mis pocos años rae trataba como a un amigo... como â  un proximo pariente^ porque yo me acercaba algún tanto á Tuestra^al familia; vuestro padre me dijo en su léchp de muerte: «En­rique, ¿velarás siempre por mi querido hijo, le defenderás contra todos los peligros que le amaguen, y si fuere preci­so, te dejarás matar por él?— {Sí señor, dijel..
C r is t ia n . (Fon. fimociou.) {Qué buen corazonE . _E nrique. Pues bien ... se presento una ocasión de cumplireste juramento. . . y no quise dejarla pasar. _C ristian . ¿Qué decís? {Acabad! {Un rey debe saberlo todo!E nrique. [Con embarazo.) Vuestra magestad amaba a aque­lla hermosa condesa.. .C ristian . ¿Cuál? _  i uE nrique. La condesa de V^oldemar... . .  que os agradaba'Tanto.;...,'
C r is t ia n . {A mí! {Al contrario!
E n r iq u e . En fin, ¿vos la amais?C ristian . {De ningún modo!E nriq« .  ¿Cémo es eso? Pues asi se decia...
C r is t ia n . Pues se equivocaban.E nrique. No obstante, el conde de Thencoíf... {un estrange- ro, un ruso, os la ha robado!
C ristian . {Tanto mejor! , . ,E nrique. {Tanto peor... porque él se vanagloriaba con una afectación que producía el mas pésimo efecto!.. Vos no sa-



17biaisnada, pero y o ... yo hubiera querido mejor que fuese una querida mia, porque estaba furioso por Yosl..C ristian. íCómo, caballero!.. _ _E nrique. Tranquilizaos, señor... fui la prudencia misma. E l conde ha recibido de vos un honor de que debe estar orgu­lloso... y-del cual se ha mostrado digno... La invitación de pasar en secreto y sin testigos a vuestro terrado... la ulti­ma noche, y por medio de un pliego, como se usa en Dina­m arca.....C ristian. jCieloslE nrique. Nada se veía á dos pasos... mas que el hierro de las espadas ; la suya no había hecho mas que tocar ligera­mente mi muñeca, mientras que la nuestra...Cristian . (Ticameníe.) ¿La nuestra? ¿Qué...E nrique. iNada de peligro!.. Vuestros criados, á quienes yo había enviado por orden vuestra cerca de é l , lo han tras­portado á su habitación, y como yo lo esperaba, han guar­dado tan perfectamente el secreto de este lance, -que esta maiíana todo el mundo hablaba de él.Cristian . .¡Imprudente! ¿Y si os hubiese herido..... muerto acaso?E nrique. ¡Era por vos, señor! _ , : . •Cristian, {fion tewoT.) ¡Qué mÍ6dol [Alto.] Y  ocupar asi unlu-̂ ar* * *E nrique. Conozco vuestra cólera... pero una estocada de ma­no de vuestra magestad convenía tanto en las circunstan­cias en que nos hallamos!... Baste decir que vuestros sol­dados están locos de alegría, y vuestros enemigos aturdidos.C ristian . ¡Bien, hienl ¡No puedo esplicarte lo que siento en este instante! Me anima el reconocimiento, y al mismo tiempo estoy turbado y furioso.E nrique. Todo lo conozco, señor. ,C ristian-. Escucha, Enrique, el modo estraño con que te has elevado. E l viejo conde de Holstein, tu padre, primer mi­nistro y presidente del consejo de .regencia, venia todas las mañanas á tomar mis órdenes, ó mejor dicho, á darme las suyas. El resto del tiempo de mi vida se deslizaba solitaria y triste... encerrado en este antiguo recinto que mi padre ocupó antes dehní, y que temblando por miŝ  dias, tenia tanto miedo, que apenas podia verte...,á.tí, mi unico amigo.E nrique. ¿No me engañáis, señor? . . . rCristian . No . Despues de esta época, despues de mi infan-
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cía nii incUnacion hacia tí no se paTecia á ninguna otra afección... Yo tenia necesidad de t í .. .  Tu Yista me tranqui­lizaba... T tu ausencia me dejaba solo, en medio de la mul­titud... íTengo tan pocos amigosl... Aunque no siempre es­toy satisfecho de tí, hay momentos en los nuales deseo Wrte, á pesar de que estoy encolerizado contigo. ^EííRiQnk En losmomentos en que oso contradecir a yuestrarnTsTiAN%o*... Esos te los perdono, y frecuentemente te los agradezco. Otras Yeces...C bS tiaw. N a s S * . Esto sucede en algunos momentos de hu­mor estrafio, inesplicable... de los que ni yo mismo puedo darme cuenta... A  poco las lágrimas acuden a mis ojos... Sin duda son ocasionadas por haberme enfadado sin razón contigo. Ultimamente, por ejemplo, cuando has querido ser yerno de mi tia laduquesa de Oldemburgo, me pareció que . esto era mal hecho, que era una ingratitud el querer sepa- iTSiirfc© doE nrioue. Todo el mundo se empeñaba eri casarme; y yo que anadie he amado hasta ahora, dije: si ha de ser, sea con la hüa de la duquesa, que á lo menos esdmda.C ristian . ;L o crees asi? Pues á mí no me lo parece.E nrique . Por fortuna,y ápesar deyuestrasinstancias, señor...C ristian . L a  duquesa no ha querido. _E nrique, Ella tenia colocadas sus miras en vuestra magestadC rI s t u s . Sí; pero y o . . -  4 mi no me instan como_á tí, y heAhusado enérgicainente; _y cuando me acusan de_ser^ ^niño... de no tener energía... ni valor... se encanan, ya lo has visto Para defender la memoria de mi padre, para ha­cer respetar lo que es justo, para proteger a mis amigos, Y  á tí sobre todos, yo no tiemblo jamas; y alh sobre ese trono, que es niio, yo sabria morirlE nrique. [Con entusiasmo.) iBienl  ̂ V . .  ,Cristian . Y  no obstante esto, por efecto de una debilidad qu en vano procuro vencer... la idea de combates, de efusión de sangre... el aspecto délas armasbacíon que... casi no me atrevo a confBsartelaL(l media 

voz.) lEntonees tengo miedol .
Enrique. 1 Silencio... SilenciolGristian . Mas que tú mismo rae indigno y enfurezco yo con-



19tra m i... iPero qué quieresl Es cosa independiente de mi voluntad. Yo no puedo amar ni la caza, ni las batallas, ni los ejercicios violentos que forman tus delicias... Mi felici­dad es el estudio; mis 'placeres, la música, la pintura, las flores...E nkiqde. iPor Dios, señor, no me digáis eso! Podrá llegar el dia en que sea forzoso juchar y combatir... Mañana, tal vez, los partidos podrán levantar la cabeza: por otra parte, ese conde de Gottorp, vuestro tío ...C ristian . En efecto, ese era el enerbigo mortal de mi padre y el mió. Ya lo sé. Atenta á mi trono y á mis dias... Por eso está desterrado, Pero todos los grandes del reino están por m í; el presidente del senado me lo decia esta ma­ñana.Enrique. ¡No os fiéis de él!Cristian . Pero su múger la duquesa de Gldemburgo...
E nrique. ¡Desconfiad también de ella, señor!Gristiá'tí. ¿Porque he rehusado la mano de su hija? ¡Apenas he ascendido al trono, y ya debo vivir en medio de la des­confianza, y rodeado de traiciones! ¿Y tu, Enrique, me abandonarás alguna vez?  ̂ ’E nrique. ¡Y o abandonaros, señor! No quiero hablaros ahora de mi honor ni de mi deber; porque solo en vuestra inespe- riencia, en vuestra juventud, en vuestro mismo temor y . . .  ¡qué sé yol Encuentro en, vos un encanto indefinible que me atrae hácia vos y me liga á vuestra causa. Despues.de algunos años, ni un dia puedo pasar sin ver á vuestra ma- gestad, y de todas mis pasiones yo creo que la primera sois vos, señor.. .  Las demás están colocadas en segunda línea...  los Caballos, las armas, el juego y . . .  hasta las damas.C ristian , j Ahí ¿Te agradan las damas?E nrique. ¡Sí  señor... mucholC ristian . ¿Y á cual preferís?E nrique. ¡A todasl Y  vuestra magestad dehia de hacer lo mismo.C ristia n . ¡De veras!E nrique. Cuesta muy poco hablar de amor...
CB isT iA N .Sin ten erle...
E n r iq u e . En la porte se da crédito á todo.C ristian . ¡Ese proceder es indigno!E nrique. Y n , por nuñestro propio interés, he estendido lavoz de que esfe era el flaco de vuestta magestad; que teniais



‘20ideas muy liberales, y <iue rota la cadena (jué hasta ahóráos había ligado...  ̂ «Cristian . íDarme semejante reputacionl... ^
E nrique. Que yo justificaré seguramente; esto no es tan di­fícil como vuestra magestad imagina. Y . . .  v«d a Margarita,la bella jardinera... ¡Es tan lindal..
Cristian. ¿Te lo parece?
E nrique. ¡Cómol ¿No lo habéis reparado.C ristian . iJamás! •
E nrique. [Aparte.) {Esto es capaz de desanimarl..

ESCENA V IH .Tos precedeníes> M a r g a r it a .

E n r iq u e . De tí estaba hablando, Margarita. [Cristianase ale­
ja y va á sentarse junto á una mesa, á la izquierda.)

M a r g a r it a . Ese es mucho honor para mí.  ̂ _ .E nm que . [Aparte,] a  ver si puedo lograr... [Alta a Margari­
ta.) Estaba diciendo que en toda la corte no hay nada nías lindo y gracioso que tu cara, aunque tan sencilla y modesta- meiáe adornada.  ̂ ^

M argarita . iSois muy buenol ;  . , . ,E nrique . No ; pero soy justo... equitativo^, y sé apreciar 
mérito. (Mirando dÁodayo al re;,.) Ho falta quien no sabe distinguirle; pero yo.. .  yo procuro hacer honor » ^ e lle z a  y á la virtud en cualquier rajngo en que esten colocadas. M argarita . lEso os honra, señor condel ENmoim. E s natural en mi. Dos bellos ojos no tienen menos mérito porque los posea una persona que no pertenece a la
noh\ez&. [La coge la mano.) . . .  x i,„/.ín'o /.alin 

Gr i&t ia n . [Se acerca con impaciencia.) hacéis, caDa-lleró?
E n riq ue. (Aparía á Cristian.) Lo hago por vos solamente, nara que os sirva de objeto de estuiho. _ _ ^
GrW ia n . [Con cólera, y viendo que Enrique hace demostra­

ción de abrazarla Margarita:) \Basta. de e M i o l  , -E nrique . [Aparte á  Crisítaft.) Apenas se ha comenzado la 
C rtstTa n .**É prohíbo continuarla... y hasta



2ique dirijáis la palabra a esa joven , sobre cuya segundaddebo yo velar... ó si lio ...  ̂ ^E nrique. [Aparte y sonriendo, á Cristian.) Muy bien, señor; esto me prueba que tomáis el gusto á la lección... porque entreveo estáis celoso de la bella Margarita.Cristian . ¡Y o ... celosol.. ¡Dejadmel.. (Aiio á Margarita.) ^Yos también al instantelMargarita . -¡Cómo, séñorl ^Cristian . iSalid los dos; ya lo he dichol Pero no juntos. (A 
Margarita, á quien detiene de la mano.) Qnéáaie tu. E nrique. '{Aparte.) ¡GomprendoL., [Quiere estudiar solol.

ESCENA IX .Cristian , que aoaba de arrojarse sobre un sillón, á lad'erecha;- Margarita deícmíe fíe él; E nrique , va d salir por la 
puerta del fondo , y encuentra al duque de O ldeMbürgo,
que entra cuando 'oa á salir aquel.E nrique. iMonseñor el duque dé Oldemburgol'Duque. Que viene á nombre del senado y de la cámara dé los, EstS-dosE nrique. E l momento no es muy oportuno -porque el rey está hablando con la favorita..Duque. ¿De veras? V ■E nrique. |Ha habido una escena de celos... escena borrasco­sa!.. porque nuestro jóven rey, sin que el lo conozca, tiene las pasiones vivas... el carácter v io le n to .E s  muy impre­sionable...D uque. Comprendo... Querrá estar solo... Yo conozco lo que conviene... [Se aproxima a l rey , q U e  esta sentado junto á 
la mesa de la derecha, y  le saluda.) \Señov\..Cristian . Í^e lemnta bruscamente del sillón.) ¿Quién es?

Duque. ¡No se enoje vuestra magestadl Aunque vengo en nombre de la cámara, omitiré el discurso de fórmula.Cristian . ¡Está bient
ItoQ m . [Mirando á iliar^anío.) Conozco demasiado la gra­vedad é importancia de las ocupaciones de vuestra mages­tad. El difunto rey ,  vuestro padre, de gloriosa memoria> depositó poco antes de morir en los archivos del senado este paquete , sellado con sus reales armas, con Arden esjiresa.



22'de no entregarle á nadie , sino á vuestra magestad, á vos solamente, y en la víspera del dia en que debíais salir de la menor edad. Hoy es precisamente el dia señalado; mañana debeis proclamado rey; y hé aquí por que el senado, en mi calidad de presidente , me ba confiado el honor de en­tregar á vuestra magestad este precioso depósito, que debe contenerla última voluntad de vuestro augusto padre.C ristian . [Tomando el f af e l  con emoción y respeto.) jEstá bien'. [Se dirige á la 7iiesa, se sienta, y queda sumergido en 
sus meditaciones.)D uque. [Saluda.) Con vuestro permiso, señor. [Sale seguido 
de Enrique.) . ' ESCE N A  X .C ristian con la cabeza apoyada sobre una mano,  reflexio-- íiando. Margarita .Margarita . [Mirando al duque, que se aleja dé puntillas.) Me manda que me quede... ¿Qué me querrá? Debe ser algún asunto importante. (»96 aproxima tímidamente á Cristian.) ¡Señorl . .C ristiaÑ. («Coii-impaciencia.) ¿Qué quieres?M argarita . ¿Qué tiene vuestra magestad que decirme?C ristian . ¡Y o. . .  nadal

Margarita iComo habéis impedido que me marche 1Gristían . lA h ... es verdadl
M a r g a r it a . ¿Y por qué, señor?C ristian . Porque no era decoroso para ti, ni seria agrada­ble para tu prometido , del cual me has hablado, el que te viese todo el mundo con el conde de Holstein , mi capitán de guardias.
M arg a rit a , i Es cierto!C ristian . Ahora haz lo que quieras..... con tal de que me'■ ..'dejes.-.'■ ■ * .Margarita . ¡Sí  señor... sí señorl [Aparte.) Esto no merecía la pena de hacer tanto misterio. (Aíío.) Voy á terminar mi obra... ■ ,C ristian . Gomo quieras; pero vete,M argarita . [Aparte j) Esto me agrada, porque dentro de poco vendrá Daniel y podré esperarle. (5aZM¿a, y entra en el 

cuarto de la derecha.)
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ESCEN A X I .Gristiah solo, junto á la mesa, contempla algún con-

respeto el sobre del pliego que tiene en la mano.

tE s de mi amado padrel (ie  lleva á sus labios; y despues de 
un momento de duda rompe el sobre y lee.) ¡Acaso en este pliego se rompa el secretol (Eee.) «Mi muy querido hije: «cuando leas esta carta estarás fuera ya de los peligros que «amenazarán tus primeros años , y habras llegado  ̂ a una «edad en que podrás apreciar las grayes circunstancias en »aue te dejo, y sabrás tomar el partido roas conveniente. «Antes de tu nacimiento el legítimo heredero de la corona «era el conde de Gottorp, tu tio, á quien su mal carácter y «pérfidos pensamientos le hacían indigno de subiral tro- «nor dejarle el poder, era igual á consentir el deshonor y «ruina del pais. En estas circunstancias viniste al muii- »do tú , mi único heredero: asi Dios me perdone, como «he creido servir á mi patria y á mis pueblos, antes que a «mis propios intereses, según el consejo de mi primer m;~ «nistro, el anciano conde de Holstein. Él solo y la duquesa «de Offembach, tu aya, poseen el secreto; y como la ley «del reino, la ley Sálica, escluye... {Suena música dentro.) iCielos!... lEs posiblel... {Recorriendo en voz baga y con 
agitación el f n  de la carta.) \^s posiblel... ¡Acaso perderé el trono!... [Figura llegar al fin de la carta.) ¡Dios roiol... 
{Da un grito, deja caer la carta, y se desmaya sobre el si­
llón en que estaba sentada.)

..ESC E N A  XII.^
iutastJAJi desmayadoyMAiiGA-TS-nA, que sale corriendo.Maegarita . ¿Qué grito he oido?. , y ¡Ah! ¿Qué veo? (De 

llas junto al siííoíi.) ¡Señor... señor... volved en v o s ..., ¡Soy y o ... Margarita.. . que daria su vida por salvar la vuestral.. .  ¡Dios mio..v Diosmiol ¿Qué ha pasado aqui...ñor!... Pero esté papel.,. Le llevaré al conde de rlolstein, 
y .:.. {Margarita, siempre de rodillas, mirando el papel que
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tiene en su mano; en tanto va volviendo en st Cristian. Ahr& 
los ojos, mira á su alrededor, y ve á Margarita con el payet 
en la mano.)

Margarita . (Asombrada.) ¡Dios del cielol ¿Qué quiere decir- esto?C ristia k . [Se levanta, y arranea el papel de manos de Jíícr- ^ariía.) ¡DesgraciadalM argarita.. [Asustada.) ¡AhíC ristian . ¿Qué has hecho?M argarita. iPerdon, perdonlC r ist ia n . ¿Has leido lo que dice este escrito?M argarita . Sí seSor; ó mas bien se.AC ristian , ¡Silencio!M argarita . [Con las manos juntas.) Lo he leido todo sin sa­ber lo que hacia.Cristian . ¿Y has penetrado tal secreto?Margarita . ¡Permanecerá encerrado en mi pecho! ¡Oslo ju­ro! ¡Y  antes que arrancarme una palabra, me dejaré matar!Cristian . [La levanta.) T e  creo, te creo: levántate. [Hacién­
dola señal de que calle.) iL n a á ie , lo e¡ntienáes2 Margarita . ¡Primero morir! ¡Dios, vuestra magestad y yo’- ¡Nadie mas!C ristian . Yo ya lo sabia; me lo habla revelado mi ayala du­quesa de Offembach; pero ignoraba los motivos que obliga­ban á guardar este secreto, hasta que he visto en la carta de mi querido padre que, por lo menos, podia costarme el trono indudablemente. La duquesa me atemorizó; y me de- cia continuamente que si quería reinar, si quería conservar la vida, á nadie, á nadie lo revelase... Hé aquila causa de mi timidez, del miedo indigno de un soberano. Pero... ¿por qué late tan apresuradamente mi corazón?Margarita . ¡Porque...C ristian , ¡Cállate! No quiero preguntarte nada.. .  nada quiero saber. ¡Ah! ¡Qué feliz eres, Margarita!M argarita ., ¡Y o!C ristian . ¡Sí! ¡Tú estás exenta de cuidados, no tienes por qué fingir, ningún temor te sobrecoge, ningún peligro te amenaza!... ¡Y o ... ni aun puedo demostrar lo que soy!

BIa RGARITA . .:,¡Yosl/ .Cristia n . ¡Si vieras qué idea tan estraña se ha apoderado de mi imaginación!Margarita . ¿Cuál es pues?



Gw s t u n . Amiga mia, tú que eres la única persona a quien^ puedo confiarme, de tí depende el hacerme un favor, d  mas Lencial, el mayor en este instante... quisiera mudarme de trage... por un momento.Maugarita . Os comprendo: nada es mas íacil. _C ristian iPero cuidado! iLa menor imprudencia nos perde­ría: si descubriesen... lah, peligraria mi trono y tal vez mivida! . MM augarita. iOh, no penséis asil ^C rxsÍ Í a s . a  pesar de todo, quiero cumplir m. deseo: pero 
aqui en mi cámara es imposible. 'Margaiuta . Entonces en mi habitación, que da a los jardi­nes de palacio.Cristian . Tienes razón. Vamos. _Margarita . {Deteniéndola.) ¿Estáis bien seguro de que... hay equivocación?C ristian . V e n  pues; no temas.Margarita . Entonces no tengoinconveniente en ayudaros.Cristian . [La abraza.) lEres encantadoral _ .

(En este momento aparece Daniel por la puerta del fondo, 
fiendo que el rey ha abrazado á Margarita dice)Cristian .* [Cogiéndola de la mano.) Sígueme, sígueme a mi cámara. [Salen par la derecha.): - e s c e n a  'X III.D aniel , despues la Duquesa .Daniel . (Entra por el fondo.) ¡Ah! Bien claro he o id o ..... No ha dicho vete, sino v en ... Esta es una horrible traición.¡Es un horror!... Le mataré. _ _ a

Duquesa. [Que entra muy de prisa por el fondo.)^k  quira.  ̂
Daniel. (¿oívf«ror.) iAl rey! [Conteniéndose.) \^o\... ¡Que es lo que he dicho!D uquesa. ¡No he entendido nadálDa n iel . ¡Pero... señora!... : , j  jDuquesa. {Coqiéndole de una mano, y llemndo un dedo de la 

otra á sus labios.) ¡Silencio! ¡No te separaras ya de mí!
EIN DEL ACTO PRIMERO.





ACTO S E G llD O .

E l teatro representa uno de los jardines de palacio, »1 ^^¿o de la babi" 
tacion dé la jardinera.-Puertas vidrieras grandes al fondo, que dan á los ia rd in L .—Puertas á derecha é izquierda; las tapias están en­tapizadas de yedra: flores, plantas exóticas y vasos etruscos se agru­pan por todas p a r te s .-A  la izquierda un gran enredaderas, y á la derecha frente del espejo la puerta del cuarto de Margarita, igualmente rodeado de verdura el quicio.ESCENA I .

Al alzarse el feíoiiBANiEL entra colérico por 9̂ Da n ie l . íAIIí está... según me han dichol (5e a la
puerta del cuarto y llama fuertemente.)

Mabgarita. ¿Quién es? {Respaile desde '^ « ^ 0  . . .H atsüvt tSoY y o ... señorita... D am ell... lAbrid, aDnai M a r g a r it a  (Íí)re  la puerta rápidamente, sale cierra muy 
¡ Z S a y  i u L  l a l L e .)  ,Dios mió! ¿Por qué ..en es a lia- ma? á la puerta de mi cuarto ^9^Da n iel . [Paseándose con agitación.) ¿Por que..,, jx  pnfaG A ur*^ 'íen  cuidado de no
los brazos no vayas á hacer ámeos los espejos ó los vasos 
de flores ’ porque has de advertir que te encuentras en los | ^ S d ; ^ a c i o ,  en los cuales no se halla otra cosa que , plantas raras y . . .   ̂ ^Da n ie l . (Con-írespeío.) Eso es diferente. „efT.aní-Margarita . ¡De seguro no existe una persona mas estrao -  dinarial ;A1 momento te remontas r   ̂ ~ » .cDastei. .  lA  las éstrellas!... ¡Y  qué tiene eso de entraño? ¿Sa­béis que yo lohe Tisto... lo te  fisto por ims propios 0]0S.M argarita . ¿El qué?



28Daniel . jFriolera! ¡Que os he Yisto en los brazos del reylMa rg a rita . Y  bien... ¿qué?Da n ie l . ¡N adal... Que he visto que le seguíais cuando iba á recogerse á su cámara... y no dijo vete, como vos me de­cíais, sino ven. .Margarita . Pero ¿y qué prueba todo eso?Da n ie l . ¡Cáspita!... Y  vos, que me habíais hecho creer..... porque creeros es mi existencia, me habíais persuadido de que no amabais al rey, sino á mí, únicamente á mil ¡H a- bladme claro, MargaritalMargarita . Te repito, Daniel, que á nadie amo sino á tí. 
{Mirándole con ternura.) ¿Lo dudas aun?Da n ie l . ¡N oÍ E s  decir... yo no quiero otra cosa que persua­
dirm e... pero esplicadme solamente...Margarita . (Pícacía.) ¿Que te esplique?...Da n iel . Sí . •

M a r g a r it a . qPardiez, señor mió, que tendréis gran mérito en creerme, si os presento pruebas evidentes y tan claras co­mo la luz del dial ¡Vaya una prueba de confianza y de esti­mación! Cuando se ama de veras, señor Daniel, se dice: «Yo lo he visto, lo he visto por mis propios.ojos; pero ella »dice lo contrario, y sin duda me he engañado.» Héaqui el verdadero amor... al menos yo no conozco otro..Da n ie l . Asi es el mió precisamente ; y la prueba es que es­toy devanándome los sesos para justificarte; pero... sin lle­gar al fin ... porque todo se me vuelve buscar y rebuscar la razón que el rey pudo tener para abrazarte... ¡Qué dian- tre l... ¡Como no fuera por razón de Estado!Margarita . Estoy obligada á callar, y esto, Daniel, nos con­viene á ambos... Tales son las órdenes terminantes que he recibido, y . . .  son órdenes del rey!
D anTe l . ¡Válgame Dios! Sí, yo las respeto; pero sin faltar á 

ellas, puedes decirme al menos... porqué he venido espre- 
samente para interrogarte.Margarita . (Aporíe.) Bueno es enterarse.Da n ie l . ¿Puedes decirme al meijos de dónde vienes? En esto no hay la menor indiscreción.Marga rita . Y  si te hago yo la misma pregunta , ¿qué me 
responderás?Da n ie l . Te diré... que vengo de casa de una, gran señora...
de la duquesa de Oldemburgo.Marga rita . ¿De veras?



DAmEi. Pero en esto no hay peligro ninguno... Mientras quetú . .  Y  si no esplícame solamente...  ̂  ̂ _M Afir AHITA. Ahora no se trata de mí, señor mío; se trata so­lamente de que me digáis qué habéis ido á hacer en casa
de esa gran señora. i

D a n ie l . iNadal Ella me llam o... a su palacio.
M a e Gíim t a . (Coíi descow/iaw^a.) íA su  palacio.
D.4N1EL liara negocios de la mas alta importancial . Margarita. ¿Cuáles?Daniel. Se me ha prohibido hablar.Margarita. ¿Cuáles, repito? _ _ ■ i i Cp llamar áDaniel. Son asuntos que conciernen ai rey {Se oye llamar a

la puerta de la habitación de Margarita.)DANiEL^^Aqufha^^^^  ̂ escondido! {Corre hácia la imerta.)lY  está^uitada k lla v e l ^
M a r g a r it a . ¡Silencio, te digo.^ ^Daniel. {Juntó a la puerta.) \Si sera e\ ve-p MABOAnrTA. {Aparte.) iDios miol 3",Dín ie l . ¡Mirando por la cerradura.) lEs una joteniMaboarita. Alguna de mis compañeras...Da n iel . Está delante de un espejo. ^  ,

S I ™ . » > ■ — « ime revelarás ese importante secreto.DaniI l . Me está prohibido hablar.Margarita. Es que yo lo exijo. «nrAcs (7)aniel saleDaniel. Esperaré , aunque solo sea por veros. {Daniel saie
por la puerta del fondo.)

: ESCE N A  II .
Mam áhita , que ra á abrir la puerío; C eistian que no ce ha

vestido aun completamente^ en trage de muge) .

Cristian. Ven, Margarita, ven en mi auxilio... Gomo tengo la costumbre de vestirme de otro modo...
Margarita. Héme aquí, señor.
Cristian. Sea en buen hora, porque yo no me reconoMo.



30Margauita . Pues es admirable lo bellísimo que estáis con ese trage... Parece que habéis vestido de señora toda vuestra vida.Gtustián. ¿De veras?Makgaiiita . [Señalando un espejo.) Miraos ; y entre tanto, señor... quiero decir, señora, dejadme que os coloque este corazón y esta cruz de oro... que son mis mejores halajas.CmsTiAN. [Mirándose al espejo.) ¡Ahí Las aprecio mas que si fueran las joyas de la corona. ,Margarita . Y  yo también; porque el qüe las use su mages- tad es demasiado honor para mí, y para ellas. Pero hablan­do de lo que mas importa, debo ausentarme para ir á encon­trar á una persona, de la cual debo adquirir el conocimiento de un importante asunto que concierne al rey.C ristian . ¡Qué dicesiM argarita . L o sabré todo, y . . .C ristian . Vuelve pronto: te espero.M argarita . Pero ¿qué vais á hacer en tanto?C ristian . Tranquilízate. [Enseñando el espejo.) Me entreten­dré en mirarme.Margarita . ¡Es asunto que debe ocupar muchol [Saluda y 
sale por la puerta del fondo.)

ESCEN A III . ■
i ■ '*; C ristian . ■ , -¡Al fin respirol Me parece que salgo de una prisión, ó que ven­go de un destierro y vuelvo á mi verdadera patria. ¡Ahí ¡Cuánto mas divertido es ser muger que ser rey! [Con ale­

gría,)'Veamos m n .. .  [Se mira al espejo.)ESCEN A  IV .
C rístiátü delante del espejo. E nrique «níra por la puerta del 

fondo.E nrique. Sí , yo sabré de la jardinerita cuanto su magestad la ha dicho. (ATirando.) ¡Hola! ¡Aquí hay una jóven,.. y  no parece Margarita! (Se aproxima muy despacm.)Cristia n . Me parece que no es malo este talle.
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T r̂TT«> IP n r detrás coqe co n  la  m ano derecha el ta lle  de 

iNô es malo ra efecto, según ,j¡ ,_
CuiSTUN lY o h ié n d o s e  con  uweja !/ « « 3 “ -) lí-ahalleiol (J¡
. conoce A  Enriqus.- A p a r t e .)\^^os mío.
E nbique. {Inmóvil de sorpresa.) lAbl <,Uue es lo queí̂¡Id sé si estoy despierto!
& ^ ( K ! f i T , T d s t W - a c o u { a n d e n ,i r ,s o n M E s  

na, su hermana... ^
c ™ ' .  % í i ’:r á fm e  habló de vos!... ¿Tin
® TconocST¿«rte“.rM^^ algún misterio..... poique...

nado... _  _  oaneles pertenecientes al difunto i;ey..-
ETíniQUE. Ya estoy... papeie K , piinc* v nuestro loven

rey ̂ de quTe^conl^fp^^^^ al corazón, ba debido

C n Z ! L " w a "  iCaballer'o. no es posi-
ble que el rey ^e abracel _

EsRiQnE. iHo es posiblely. ¿ ^  conmigo, por razo-CnisTias. Elrey no puede encontrarse conmigo, v

nes...
S S V ’l l u a n d U l  rey . está dentro'de palacio, me está

vedada á mí la_ entrada en .y  yos habéis lo-

hermano?
S l '  l u e S - S g n a o s  ponê  ̂ ruestra confianza.

y bajo la salvaguardia de mi honor.
Cris^ atí» Pero... caballero...



32E nrtqüe. .¿Acei>tais? iQué felicidad! Venid... Voy á condu­ciros derecharaenfce á la cámara .del rey.
Gristiatí. jDios^iol .
É nrique. Ñ o temáis nada. {Aparte.) He de cerciorarme de lo que presumo. {Alto.) \Es tan bueno para m í... me amatan-  ̂to, y seria yo tan dichoso en abogar por vuestra causal...Cristiátí. ¡Sin conocermelE nrique . ¿No sois hermana de mi soberano?C ristian , Ciertamente........ Pero como es la primera vez queme veis...E nrique . En eso os engañáis.
Óristian. {Asustada.) ¡Cómo!E nrique. {Ajparte.) Creo que no me equivoco. {Alto.) Desde ■la infancia de nuestro rey Cristian, jamás me aparté de su lado; ¡y se parece á vos de tal modo!...C ristian . ¿De veras?E nrique. No podéis formaros una idea exacta, puesto que Ja­más le habéis visto. Pensad que he consagrado A él mi vi-̂  da, y me he habituado á amarle de suerte, que seria muy difícil, por no decir imposible, que otro él me fuese indife­rente, y que su mismo rostro no escitase en mí los mismos sentimientos... sobre todo cuando el objeto que me le re­cuerda es una dama, y .. .  tan encantadora!C ristian . ¡Y o! :E nrique . ¡Perdonadme si os he ofendido!Cristian . No señor; pero las palabras que habéis dicho...
E nriq ue. ¿Estáis admirada de haberlas oido?C ristian . Puedo juraros que es la primera vez que las oigo iguales.E nrique . {Con galantería.) Entonces soy yo el primero que ha tenido el gusto de veros.C r sit ia n . E s muy posible, porque hasta ahora... yo misma no me habia visto... en la especie de prisión en que he es­tado encerrada...E nrique. ¡Habéis estado prisionera! ¡Eso es horrible!... ¡Tan Joven, tan jinda, y ya tan desgraciada... es una indignidad! Y o  le diré ál mismo rey que esa es una injusticia, y que si se trata de oprimiros, yo me constituiré en vuestro defen­sor. Concededme este privilegio, que será para mí una ver^ dadera dicha.C ristian . ¡Dispensadme! Pero el rey ha prohibido que se me proteja.



3 3ESE1QDE. lEse es un absurdo... una tiraníal Porque al fin á
él es á quien yo defiendo T sirvo en vos.

C eistiaíí. ¿Qué aue yo defienda al dé-
o S r  ™e"^se\ v ¿ S r t  c T a S Jro . y . . .  loseré: os

bil y alop hprmnsa mano que oprimo entre las mías, 
lo juro por Trafiallero dejadme; os lo mandol

ETIQUE ^ ( i l ^ T Z T a l l m u Z n o  de Crieiian.) A u n -  
a S é r a  al m ¡™ o  soberano, sabría yo desafiar por deCen- 
£ s  porque mi única dioba será vivir para vosl

Margarita. .{Enírando.) íQué es lo que miro _
E nS q u e . [Saliendo preci'pitadamenU.] íMargantal

' e s c e n a  V.

C ristian , Maegarita.

r   ̂ AN ^ C a lh ’' S i l I . ^ * T S o V e  a « * °  <>“ ’ <l“ e .“ >®Cristian . , no*'él nada me ha dicho que pueda ofen- 
ha el sonido de su vor, susm i-

i  la desconocida y pros-

R í i í o f a S f  Pues en tanto que vos habéis tenido ese agrada- 
W e &  con el conde, yo he sabido cosas que me hacen
morir de miedo.

C e is t ia íí . ¿Por qué?^
Ma egaeita . Si supierais... ^
C ristian . ¿Pero qué sucede?  ̂ , ,
Margarita. Se trama un complot contra el re y ...
C ristian . Me es indiferen^te. _

S i s ? i T  Siíqnere^^^^^^^^  ̂ cñmpÜi mis deseos. E sta co - 
‘ “̂ rna que'Se’ h f k a d o  mi padre y  qim̂  aun n ie b la  celo- 

cada sobre mis sienes, se retiraliintad de esos miserables, sino por razone gra-
d ero s^ q u e su complot, y  que ellos ignornn. P ero ... gra



3 4cías al Cielo, este es mi solo deseo... Quiero -vhir dicliosa y tranquilamente.Mi.RGA.RiTA. \Ho es posiblel Porque ellos, según se dice, quieren encerrar al rey en una prisión de Estado.Crist ia k . -iCómol Lo sabrá impedir Enrique, mi fiel servidor, con sus valientes guardias.Margarita . Y a  saben ellos que es muy fiel al rey , y por eso quieren ganarle , elevarle y hacerle emparentar con ellos, casándole con la hija de la duquesa de Oldemburgo, que va á llegar al momento.Cristian . lEse complot existel ;Y  y o , que iba á renunciar Yoluntariamente al poder... ¡Jamásl Seguiré los consejos de mi querido padre, y llevaré adelante sus miras,
M argarita . ¿Y no teneis miedo?Cristian . íB s bien singular! Antes todo me intimidaba; pero desde que poseo los papeles que me entregó el presidente del senado, siento en mí una tranquilidad, una sangre íria,y ........ sobre todo, una íuerza de voluntad, que... no meadormiré sobre los peligros que me rodean. Para mis ad- Tersarios es muy bella y fácil de Jugar la partida; poca ne­cesidad tienen de conspirar... Si descubriesen... ¡oh, me harian perder el trono en un instante, y . . .  quizás mas que el trono! Pero si calculo los recursos que me quedan, creo que aun puedo correr el riesgo... pero no por la fuerza, sino por la intriga.Margarita . Gente lle g a ..... Son el duque y la duquesa de Oldemburgo.Gbstian . ¡Evitemos su encuentro, ó todo se pierdel (Aaíew 

por la habitación de la derecha.)

ESCEN A  V I.
E l  D uque, la D uquesa.D uquesa. ¡Por favor, caballero , soségaosl ¡Es menester que tengáis un poco de sangre fria! Con solo presentaros esci- tais sospechas.D uque. ¿Lo creeis asi?Duquesa. Creo que cualquiera puede advinar las ideas que os preocupan, y .. .  es menester deslumbrar á todo el mundo, y tener á toda hora la sonrisa en los lábios. ■
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gran sosiego que conspirar.iEh>--- i o ™ -  ^'8una cosa? ¿Nos oye al-
guien? V niH Í E ? V - e b a " y  de su misma cámara! ¡Eso es muy

DüQOESií Nada es mas sencillo.
B u q u e .  ¿Y si recela...
BuQüESA. ISo recelara na _ •  guardias, que ^ela á. todaw ' ■ ' " • • •rr V a T sm  dé los nuestros; le haremos nuestro yerno.
n r d :t ¿  ^ e ír m e a d a r m e  en
B u q u e . Mi ^na enfermedad nerviosa... Cuandonada....» pô q̂ ® irti-prrnaa* si alguno se apro-

 ̂ alguna me habla, creo ^ ue  ̂ : este asunto me

r p Á m i k T s í d r g o ^ f j w ^ ^ ^ ^

» : : s .v  I » .»  B »  • • • • ■ “  r ”
.T  ̂ .V  nnra Qué uie poneis vos los dados S , 1 i  y 'V fd e s e o  o l a  cosa que comer y dormm

con sosiego? ia cabeza de una empresa, en la cual
® S l r r ? e s ^ i s ,  p i a  aseguraros una posición mas bella y tr^quila q ^ l a  que actualmente teneis.S s ^ N o l ^ l c l e i s  sino despues
Buque. Este jardin es el punto
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, E S C E N A  V II . ■

Los precedentes y Da n ie l , que entra dor, la izquierda reca­
tándose.

D u q u e s a . ¿Qué novedades tenemos?
Daniel , [á  media voz.) \Poneos en salvo!... ¡Todo se naper- 

dido!Duque , (isMSÍaáo.) ¡Válgame DioslDa n ie l . ¿No decíais que era fácil arrebatar al rey , que esta­ba solo en su cámara?Duquesa. A esta hora siempre.
Da n ie l . Pues hoy no: ¡se lia marchado.D uque . ¡Se descubrió el enredol j V i, •
Daniel. Creyéndolo asi mis compañeros, han tomado la hui­

da: son perseguidos, y hé aquí todo descubierto.Duque . ¡Qué os decía yo , señora!, Vos lo habéis querido...¡Comprometer una posición como la nuestra! _  ^Duquesa. {Con impaciencia.) ¡Nada hemos comprometido aunl Duque . {Con terror.) ¡Estoy viendo ya la prisión, los jueces y
el tribunal! , ,D uquesa. ¡Caballero! Un poco de sangre fría, y  tratad de con­
servar vuestra cabeza. X. ' XD uque. Precisamente no deseo otra cosa. Pero ¿por que no 
está'el rey en su cuarto , ni en palacio? Porque ha cogido 
el hilo, porque lo sabe todo, y . . .  estamos perdidos, y . , .  D uquesa. ¡Silenciol ¡Oigo su voz!

ESCENA V III.
E l D vQ m , la Duquesa á la izquierda, el Re y .

D u q u e s a . {Siguiendo á Daniel, que se aleja, con̂  la vista.) 
¡Maravillosamente! {Bajo á su marido.) ¡Por Dios, tratad 
de reponeros, y de ocultar ese aire de asustado que teneisl 

D u q u e . (Bajo d ía dag'wesa-) ¡Mi ánimo... volo!
D u q u e s a . (Idem.) Tanto mejor para que no lo dejeis conocer 

en vuestra figura.
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Cb is t u n . (Fingiendo asomlro, sale a/íorá.) iQue sorpresal 

;Qué os conduce á este sitio, mi quenda tía? _
TIttooe soí mugerO Mirad lo que respondéis. ^
ínncESA  (Sonriendo.) Posee vuestra magestad los mas be- 

pueden verse, y por eso he venido enbusoa

ro*QOE?7'i/® '‘ ®-) “ «hubiera
ocurrido otro tanto.

plausible de un enlace, que no es ya

imposible.

S s l :  E n  e f c S T L ^ a v n e s ^ ^ ^
Crtstiatí. Prohíbo que se veriEque.

S ™ :  t M o t  iün testin... cuando se trama un hor- 
Du'QUE.''(!á}Mrte asustado.) iDios me asistal

S ! »  K a t l o í a  ^ re a u n n o  poseo dicen que van 
á arrebatármela, al inismo tie m p y u e  
podriais jamás imaginar tal perfidia... ¿TVo es asi, que a

D ü o tesa  Ciertamente... M as sin embargo, puedo deciros que 
e s tó f^ u T s e g u ra  de que ese compiot es merto, porque...

D uqueS '  hecho getes de la conspira-

l é v ” » :  T a S o s  a t X  t o Z  los hilos.. E n  ella solo figu-
r L  marinaros, artesanos, gentes sin posición n i_ porvenir: 
ouerTan arrebataros hoy de vuestro mismo palacio, y  obli- 
L r o s  á firmarla abdicación... proyecto descabellado, con 
cuya noticia no hemos querido molestar la atención de vues­
tra magestad: no obstante esto, y para alejar todo temor,
lo sabíamos todo, y  sobre todo velamos.

PüQüE. (Aparíe.) iSublime mugerl Voy respirando.



38C&iSTiAN. [Aparte.) M n j  bien .jugado, mi querida tía; pero esperad, que la mia llega. [Alto pngiendo emoción y to­
mándolos de la . mano.) ¡Mis queridos parientes... mis me­jores amigos! Quiero consultaros acerca de un proyecto...

ESCEN A I X . .
Los precedentes, E nrique por la puerta del fondo, hablando 

con sus guardias.E nrique . Que rodeen el jardín solamente doscientos hombres.Cristian . [Con inquietud.)' \Es Enrique! ¿Qué Naá hacer?D uque. [Con temor, aparte á su muger.) ¡Y  Daniel que Ya á Yolverl Aun Ya á enredarlo el diablo...D uquesa . (Ajparíe ai du^we.) ¡Ya lo sé!E nrique . {Despues de ver si sutropa está bien colocada, vuel­
ve á la puerta y dice) Está bien asi: por lo demas, yo me encargo y respondo de la persona del rey.Cristian . ( Yoiridíidose, dice en voz alía) ¿Qué es esto, señor conde?E nrique. En fin, señor, tengo la dicha de encontraros... He pasado mortal inquietud por vuestra magestad... pero al fin YuelYO á Yeros. [Aparte.) Es inconcebible tanta semejanza, y . . .  me afirmo en mi creencia.Cristian . Y  bien, caballero, ¿qué teneis?E nrique. ¡Nada, señor! En tanto que vuestra magestad está• aquí conversando tranquilamente... [Aparte.) Sin embargo hay diferencia; su hermana es mejor.Cristian . (Aparíe.) Jamás me ha mirado tanto.E nrique . [Aparte.) ¡O h !... ¡Mejor cútis... mejor talle!...Cristian . [Fingiendo impaciencia.) En fin, señor conde, ¿sa­bremos lo que veníais á decirnos?E nrique. Que hay un complot contra vuestra magestad; que algunos culpables que en su huida han sido hechos prisio­neros por mí, me lo han revelado todo... Sé sus proyec- to s ...Cristian . E os conozco perfectamente. ^D uquesa. Su magestad los conofee.D uque. Sí señor, los conocemos. [Con importancia.)E nrique . ¿Y sabé vuestra magestad qué personas han fra­guado esta conspiración, y quiénes han alentado y pagada
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i  los rebeldes?... ¿Sabéis,
tra confianza? ^

C B ism > '. Y a  lo

S t Q » B \  yo 1.0 conozco otropar.de-

PernuM ............
e S Í v DOO^^V ?  “i?dflnrique servirme , va á per-c S s S .»  «  por l» pneria de>

ESGEIí A X .
CniSTiiS, DOO®»®*-'

S f l í H r s ^ C ñ j . '
T e s e  to L  el mundo i  b^eii
S ;  te r S a r r íq S to d e s p lic a r o s  cuando



40conde. Mis deseos, mis gustos todos me inclinan al estudio y al retiro... Tengo una verdadera antipatía á ser rey.
E n r iq u e . {Asustado^ \Qelosl^:
D u q u esa . {Con alegría.) ¿No queréis la corona?
C r ist ia n . {Aparte.) Rey no quiero ser; pero no abandonaré la corona.
E n r iq u e . ¡Renunciar voluntariamente á la corona que vues­tros abuelos os legaran!... ¡Es imposiblel Gracias á la bue­na memoria de mi padre , tengo alguna influencia en el se­nado, cuento con amigos; corro a prevenirles, ¡y vossereis rey!
C r ist ia n . ¡No seré rey ... no lo seré jamás!
E n r iq u e . ¡Señor , lo sereis á vuestro pesar, porque asi con­viene al Estado: y para obligaros seria yo capaz de sublevar la ciudad entera. Yo corro...
C r ist ia n . {A los oficiales qm permanecen en el fondo.) ¡Se­ñores, arrestad al conde!
E n r iq u e . {Un oficial se aproxima, y Enrique le dala espada.) ¡Cielos!
D u q u esa . (J.poríe.) ¡Maravillosamente!
C r ist ia n . {Aparte.) '^ o  tengo otro medio de que hacer uso: sin esto va á quitarme la corona, queriendo dármela.
E n r iq u e . Mi celo nunca desmentido me da derecho á pregun­tar por qué me trata vuestra magestad de esta suerte. ¡Ha­cerme arrestar por mis propios soldados, por mis subalter­nos... sin una razón... sin ningún motivo!
C r is t ia n . ¿Sin motivo, decís?
E n r iq u e . ¿Pues cuáles he dado, señor?
C r ist ia n . Vos habéis creído, y aun hoy lo creeis, como otros muchos, que en nada quiero mezclarme, que ignoro cuanto pasa... Pues aprended, caballero, todo lo contrario, y sabed que nada ignoro, que todo lo veo.
E n r iq u e . (Uparía.) ¡Hé aqui lina verdadera presunción!
Cr is t ia n . {Aparte á  la duquesa.) Y r\s á. verlo, querida tia. 

{Se sienta.) Al medio día os hice llamar, y no os encontra­ron ... ¿En dónde estabais?
E n r iq u e . Estaba...  estaba haciendo maniobrar á mi regimien­to, al regimiento de vuestros guardias.
C r is t ia n . {Con frialdad.) No es cierto: estabais aqúi hablan­

do con una jóven.  ̂^   ̂ ^
E n r iq u e . {Esforzándose á sonreír.) JEs cierto, señor, es cierto.
Cristian, Estabais hablando con una persona que yo he ar-



41• «pnoÁi y de mi palacio, y que ba penetra-rojado de mi p «
Í = : f e s S v r í í . s = - > ”conspira-coutrs-
D u q u esa . \Eso mas. , 4 quien vos habéis oíreci-riusTiATí. Üii enemigo donmstic , ^  aun sublevándoos...*^10 « estro  apoyo, « e s  señor conde , se-

C r ist ia n . ¿"Pues entoncesí...Duquesa. permiso de hablar á iruestra magesta
.Hablad, caballCTol  ̂ incm »  d®EsaiQUE. [ A  w d ' a  W f l t L  hermana de «estra ’es cierto, qne esta 3ove  ̂ pensado otrâ  oosa.y aun ha habido mome _  gual no es lícito _lnvaMas osa jóven proscrita, y .
que 4 nadie habéis es cierto; pero no pue-, ENBiQnE..pnmu6Z«. HaM

Cr4st?¿* ."(C omo mas sagradol Y
tensado decirla lyo ua amol 

CaisTiAS. Vos'a habéis diclŵ ^
EsaiQ U E. Os jaro, señor, q u ^S u í o s ^ ^ ^
g ^ - { S ^ : S r t r : ; » o i n . ) . o . m e e s U c i t o d e s ^ ^ ^

■ C * 4 ™ t r s r q f e h V e i s  asiáo su mano, que la habéis e-
vado á vuestros labios. . .
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E nrique. Señor, creed que no es posible...
Cristian. Estoy muy seguro de ello; y también dicen, aunque* no lo he dado crédito, que habíais osado cogerla por el ta­lle ...
E nrique. No diré á vuestra raagestad que no; pero solo ha­bla visto por,1a espalda, y creí que era Margarita... ‘
Cristian. Y  aun cuando fuera Margarita...
Enrique. iPerdonadmel jEs verdadl (.dparíe.) iNo sé lo que 

me digol .
Duquesa. (Avanzando.) ¿Ha confesado al fin?
E nrique, [Aparte rápidamente mientras avanza la condesa.) Señor, yo nada temo; porque llegado el caso de defenderos'  ̂no hubiera vacilado jamás entre vuestra magestad y ella; y aun cuando yo desee vivir para ella, no por esto dejaré’de estar pronto á morir en defensa de vuestra magestad.
Duquesa. {Ál reij.) ese proyecto del cual quería vuestra magestad hablarme?
Cristian. Ahora debo retirarme. ( 1  EnrigMe.) Voy á deciros á qué precio obtendréis vuestro perdón. La señora duquesa, que en otro tiempo rehusó concederos la mano de su hija’ parece hoy dispuesta á no negárosla; y á pesar de la pre­tendida pasión de que acabais de hablarme, no dudo que aceptareis, (Jiparía) y olvidareis á mi hermana.
E nrique. Silos favores y aun la amistad de vuestra magestad han de ser á este precio, no tengo esperanza de obtenerlos, porque... rehusó!
Cristian. iEehusaisl... |Bien;.. muy bíenl

ESCENA X I .
Duquesa, Cristian, E nrique, Soldados ál fondo, Daniel por 

la puerta de la izquierda.

Daniel. Entra muy despacio, y se determina á llamar á me­
dia voz á la duquesa, sin ver á ¡os soldados que están en el 
foíido.) jSeñora duquesa!

Duquesa. [Volviéndose hacia los soldados y señalando á Da-
‘ : meí.) jArrestad á ese hombre!
Daniel. (jaMsíado.) ¡E h !... ^Cómo... arrestarme!
Cristian. ¿Quién es? •
Duquesa. Uno délos conspiradores que maq^uinaban contra
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vuestra magestad. d todos loa cuales couoaco perfectamente.

■ nos quiero resignar el poder.
B E Í "  tS r e S S ^ o s T r o 'tó b o S r  de este sm  ̂ conde!..

tras del rey.) E S C E Íí A x i l .
Baninn sentado d la iz g ^ r d .,  EnniQun. sentado d ¡a ders-
® r a o s  soldados en el fondo.

Esbique. (Cayendo sotre «no silla.) lAlil lEsto es unamgt

„ÍS . " f «  s = í fEsaiQUE.BaniEt. iServiddta^^^^^

K r ,í - T 4 ; r ! : " 'BiSinn. iHacerme prenderi ĵ „
capar *de aquí!... .,„„Ar pn salvo mí pescuezo!... (Es"*B s w tt . “ de salir por lo puerto dej»poro en J>í“''!'“ 7*“ ’J « „ l  con ¡os soldados qm están en el
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■ e s c e n a  X I I I . ^Daniel , Margakita , E nríoüR ?<ííp vpvtfn/fr. • j ^

á  la d e n c h a . c o n  la  c a i e ^ a l n f r e  tes m * „ f)  “ “M argarita . {Acercándose á DanípJ) -Vc i dicho, Daniel; es verdad aue vas 7 hanDa m e c . Y  podéis vanagloriaos de tener festo es lo qne me 0 0 0 8 ^ 8  c o r a i r i  i ímas aun que el ser ahorcado... es detíí 
tanto, por lo menos P®̂ o

MAHdARiTi. lY  soy yo la causa!
Maboauita . iQ u / h a riS ?  “  ™'^®tro lugar...
I ia n iel . - jY  me pregunta qué puede Jnrprl ttit a-

en su mano la f e l i c i d a d H apiV <iue tiene
ello eriste, no ha drser mas S  ;V P"” -  ^ r i o !  si 
Si yo estuviese en vuestro Ino-ir dalle.»s/r 4 la vez a h o r o ir y Ve„®d d^f ' Pobre jdven
»tase la diferench v mío I^^ ^^niasiado Pár-Mabuarita  ¡Ahí Si l a  l l A  í"®® q ™  la mitad.»Da n iel . ¡Pardiezl Con ^viSr**'^ ’ a  ^P^odiese de m í...

f c L “ "H a á a?“ “ - ^  atre^rfe róree? a™n.!‘ ' “

E n r iq u e . jE h I Si, de veras: }lo juro!
E n r i q u e 5«e oigo decir, señor?» A " r  felreyl
E n r iq u e  íTam-íoi t J J  ite ró lo  que yo v f! ...

esa voz sin fundamento'vuorfí^^^ correr
D a n ie l . (Dando Z  /  particulares.

abiertos Jidcia A lar garita U  los brazos
é ser ahorcado' /7Vp« /7« t  ̂  ̂ detiene de pronto.) jVoy'oreado, (iiende la manoMciaMargarita.) ¡N¿ira-
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S  masque

“ « . ¿ “ iSilenciolEl rey riene sin duda: no, es la da- 
quesa- ESCENA X IV .
í w . r «  «“'o Mc r̂garita jor ¡a i^merda.

E nrique. trato yo áe reprenderos, ni
BOOUBSA. Vengo á otre-mucho mañana debe abdicar el rey . .e S b ’  ?ero ño Te es permitido confiar los destinos del re.-
B u - S t r  E lc t :r S ,f ;;^ r  es -  '̂ 'E a S r i C ^ n "  señorabiEsamanoserá la Yuestra?
DüQtíESA. Tal Ynz..  ̂ , sálica, escluye formal-

^ s i s : ; s £ s í ¡ : - z ^  ■— ■•■“ '  •“ -
qne... _ _  pnKallpro  ̂ ;Y  no es mas que esolr J ¿ t ñ c ? ñ S - N t e s M(a —
sica.)
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ESCEN A X V . •
Los precedentes, el D u q u e , despues Da n ie l .

D u q u e . [Corriendo.) ¡Esposa... señora!... ¡Señora duquesa! (Con jfYí&tZo.) Hablo á Tuestra magestad. ^
D u q u esa . [Da un grito de alegría, y lleva su mano derecha al 

corazón.) ¡Ah!
D u q u e . ¡Nos la llevamosl
E n r iq u e . ¡Qué quiere decir!
D u q u e . Al -venir he encontrado al paso á ese pobre diablo que 

se le llevaban, [Señala á Daniel) y le he dispensado gra­
cia com o... ¡como marido de la reinal En un dia de ascen-sion al trono es forzoso tener clemencia, y  no dudo... 

D u q u e s a . (Con awabílíílaíZ.) ¡Lo aprobamos!
E n r iq u e . Pero nosotros nada aprobamos; reclamamos la ley y si es necesario... j»
D u q u e sa . ¡La ley está abolida!
E n r iq u e . ¡Cielos!
D u q u e . Abolida ppr los Estados del reino en uso de su de­recho...
D u q u e s a . De cuyos Estados es mi marido el presidente...
D u q u e . Y  gracias á nuestros am igos...
D u q u esa . Y  á los,del rey reunidos...
D u q u e . Se ha obtenido una mayoríasde quince*votos...
E n r iq u e . (Con cólera.) ¡Gran Dios!
Du q u e sa . f-Alegíremeníe,) ¡Y  todas las mugeres de los senado­

res que estaban prevenidas por m í...
D u q u e . Que asistían á la sesión, y  tenían preparados los res­

pectivos votos...
D u q u esa . ¡Gomo que era una cuestión de Estado y de prin­cipios! •  ̂ ,
D u q u e . ¡Hé aquí que se acercan los grandei  ̂ para felicitaros!



e s c e n a  x t i .
r C M S T Ii.S M S Íiá a < í.r « « a ,M » 6ABiTi.de(rás

^ d T u U ^ o U i i o s ’,  a c o m ia ím m x m io , etc. 
c S A « ® A “ ™ t t r fr o M Mmi querida tia. \ . a „ a significa esto? .
DüQUESA. nn Eav rey porque este, coufor-
Ge is t ia n . Significa que . itranquilizaosl...

me os prometió viene a abdicar, peto j

E l podlr no saldrá *1. bija........
[Al duque , que hace w  g que ^os mismo rae ha- ■
T a ! ^ S r s ? d U ° ¿  y 'T « iir al tr o n o ., (C o n  Us^Uad.) 
subol , .

DüQUEkí?Apflr^íe.) y el disfraz, care-
Ce is t ia n . En  tanto m?fiel ayâ  la duquesa de Offem -

cí de resolución, cuánto podia perjudicarme
bach, me había esphcado [A la dun
0 ^ 8 0  descubriese el secreto. P e «  asi <ge 
L e s a )  me colocasteis en
el momento de  ̂ L g  forman mi verdadero
en m í la energía y  el ^ ^ ¿ ^ ^ B i e n  jugadol... ¿No es

 ̂ carácter.,
asi, querida l̂a? Mas en H E n
preciso que se E so tro s  habéis tramado contracuanto á esas intrigas que  ̂vo ^̂ ^̂  ̂ pero vuestra
el rev... vuestra reina , , >, M a s... tcuidado en lo
L L in a  las olvida. (Cotí merendad.) M as.. isucesivol , . ' Mnrrinrita V señalando á la reina,)

D a e i e e . {PorA-o hajo a M  ^^^^^^j^^arita... con un príncipe ,Ouél lEs aquel el reyl I^ucomo es® y^ pero... has detener menosM aegaeita . Ereem uy dic 7  ̂ reina) porque si no.. .
desconfianza , Lítniíanáo^^ f^^^ forzoso atender a todol
jMientras las uvugeres reman es
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[En tanto que dicen las precedentes lineas, la reina ha es- 

tado buscando con la vista á Enrique, que permanecerá atur­
dido y oculto entre la multitud. Ella le hace señal de que se 
aproxime.]Cristian . Enrique, conde de Holsteiii, .nuestro capitán de guardias, nuestro fiel servidor y mejor amigo... ya habréis conocido'por qué impedí vuestra salida cuando queríais evitar, sin conocerlo, lo que ha sucedido. Tomad vuestra espada, que jamás empleásteis sino en nuestro servicio y defensa ; y ahora colocaos de rodillas , y prestad vuestro juramento de fidelidad.E nrique . {Conmovido.) ¡A mi reina!

Cristian. (Idem.),No. . . á vuestra esposa.

FIN DE LA COMEDIA.
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I s M jr -Dn W o  Y u^a venganza.Bltimas ^̂ °’ ®̂pi‘̂ con5mero"Juan Bravo el Comunero.La Reina Sara.Antonio de Leiva.Isabel la Católica.  ̂ ^  ,COMSMiS ES fUn Verdadero bombrer de bien.La Esclava de su. galan.Ardides dobles de amor.El Buen Santiago.Pecado y  H iío'■tTnrtiina te dé Dios t rjjj'-' •S £ i . * K f e i M a a -La E ^ ^ a  de la  fortuna.Capas y  sombreros. ^Ainor con amor se paga.En Hidalgo aragonés.m^cuarto'^con dos alcobas.
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No mas secreto.
f i r S  S S  completa!E l premio de la ¡Un bofetón... y soY <^chosa. b e  casta le viene al galgo- E1 Retratista.Sombra, í^ntasma y  muge . ............

 ̂ del Corazón- de m  bandido  ̂lUn ente singular!La carta del sello negro.Juan el Berdín.Un Contrabando.La Casa deshabitada.M i media Naranja.Infantes Por amor Y Estrupicios del amor.Clases Pasivas.Un Angel tutelar.Cuerpo y sombra.Las-jorobas.ZARIBFLAS.E l Duende.  ̂ ,Colegialas yM isterios de bastidores.Eb Alma en p o u a ..L a  uoch&-buena. .Una tarde de toros-.
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El ciRGULo LíTEiARio COMERCIAL se halla establecido 

en la calle de Fuencarral, número S , cuarto entre­
suelo, casa de Ástrarena.


